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C¿rtá  reservada  del  vire}  Abase  al  d 

muy  conforme  con  mi  modo  de  pensárr 
el  que  se  tracen  con  toda  lenidad  y  compasión ■*-) 
los  habitantes  de  esas  provincias  q#e  arrepentí- 
tidos  del  crimen  cometido  en  haberse  unidoiii 
los  revolucionarios,  se  acójanla!  salvo  conducto, 
que  V.  S.  les  ha  ofrecido,  y  aLreal  iaduJto:deí 
I4g0berania.de  la$  cortes.;  perq  las  caberas  ,  ó. 
cppiocidamente  infieles,  como  Rivero, Tristan,. 
a]guaos  regidores  de  la  Paz  ,  Cochabamba ,  Jío- 
topít  /Charcas-,  y  otros -sagetqsf  á<  qúisnes  la-i  ne-- 
cesidad  .ha  -oblig?4o  g.uqa  forzada  .sumisión,  aun*? 
que  no  se  les  juzgue  con  todo  el  rigor  de  las* 
HSPH  no  deben  quedar  en  eso?  países,  y  mucho 
menos  con  cargo  público;  pues"  no  solo  serviría  de> 
un  pésimo  exemplo  ¿  sino. que  en  qüalquier  even- 
to ,  que  considerasen  favorable  ,  no  dexarianr des 
aprovecharle  par»,  reincidir  en     mismo  delito:  ? 
^  perverso  modo  de.  pensar  ha  sido,  demftsiada-- 
mente  conocido, y, ratificado  en  sus  petfidosescn-^ 
tos>=  por  nuestra  naturad  y  débil  tendencia ,  es* 
mucho  :ma,s-dificil,  q^ue-el  malo  se-  convierta^  que51 
dexar  de  prostituirse  el  bue.no.  por  estas  razo- 
rtes. y,  otra?  tan  -obvias  que  nos,  dírígetiiiniperio- 
samente  al  camino  de  Ja  aprudencian,  encargo  fe 
V.  $.  rae  proponga  suget'os  de  conocida  ,  provi-- 
dad ,  f  inteligencia ,,  fidelidad y  entereza^*;  que* 
contemple  aproposito  para  ocupar  la  pag&mRciü" 
de  Charcas  y  los  gobiernosode  la  Paz,  Cocha 
bamba,  y  Potosí,  como  asimismo fés^subdálega- 
ciones  que  se  .haitap  vacantes;,' ó  deban.  vacát¿ 
por  delinqüenck  de los  quedas -.sirven*  Esta\di$'¿ 
pensable  providencia  de  justa  precaución  ,  giafts 
que  no  urge  en  el  dia ,  ni  hasta  quesevhiyartí 
pacificado  las  quatro  provincias  alteradas,  si  V.S'J 
considera  conveniente  proveer  en  ellas  sin; pér*-* 
dida  de  tiempo  algtín  empleo  de  mando ji  puede- 
executarlo  en  persona*  de  las  qualidades  referi- 
das, y  si  puede  ser  que^báxo^de  dichos -princi- 
pios recaiga  la  elección :  entre  los  xefes  de  esaoi 
exercito  que  se  han;  distinguido ,  celebraré  tener 
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'te  haÜHM^h^aikkrréspndendas  intercepiadas. 

estóe-  motivo  dé  darles  pruebas  dél  ]aprecro  que 
merecerí  sus  servicios. ;     '  ' 

Dios  guarde  feW.  S.  mucho?  anos.  Lima  V 
de  agosto  de.  1 8  r  i  .=Jo.é  !Abás cal. ^.Sr.  D.  José» 
Mamrel-  de  Gayeneche. 

NOTICIAS  DE  ESPAÑA. 

Parte  'qme  con  +  fecha  q  de  de  enero  '  comunica  d 
n<  Ja-  regencia  dé  Cádiz  desde  Valencia  el 
5  -'     csífkkn  general  D\  Joaquín  Blake. 

„Sermo.  Sr.i  poí  más  prevista  y  por  mas  anun- 

cjáda.'4piiehayasido-'la  perdida  de  Valencia  es  im? 
posible  tomar  la  plumá^pat a  participaría  á  V.  A. 
sin  el  mas  profundo  dolor.  Ed  realidad  este  des- 
graciado acontecimiento  debió  y  empezó  á  temer- 
se .des-de-'-  que  se  perdió  la  plaza  de  Tarragona; 
siñí  embargóla  brillántéz  con  qne  empezj  á  de- 
fenderse Ságunto,  la  reunión  de  faitfX  i  que  dio 
lugar  et  sirio  de'aquel  casriilo  ,  y  la  voluncad  ge- 
neral y  decidida  al  parecer ,  que  demostraban 
los'O riciales  y  tropa  de  pelear  con  esfuerzo  hicie- 
ron concebir  esperanzas  fundadas  y  lisonjeras 
que  duraron  hasta"  el:>  2  5  de  octubre.  Después 
que.se  perdió  la1  aeciüi  de  aquel  dia,  no  se  pre- 
sentaban -'ya  sino  perspectivas  melaocolic  is ;  so- 
lamente álguhia'  revolución  política  ú  otrer 
acb«itecimienco  extraordinario  ,  que  privase  af 
mariscál  Suchet  de  los  socorros  con  que  contaba, 
podía  preservar  pOr  ahora-  á  'Valencia ',  y  mi 
plan  fué  sostener  sil-  linea  ó  a-trincheramienros, 
y  consiguiencemente  la  ciudad  todo  el  ti¿mpo 
que  pudiese  verificarlo  sin  corrrprornho  absoluto 
del  pequeño  ex¿rcito  que  la  guarnecía.  La  se- 
guridad' de  estas1  tropas  estaba  enlazada  con  la 
energía  que-  se  emplease  en  defender  la  posiciont 
ds-  Qaarre  y  S.  Oáofrc-,  alapoyo  de  esta  y  del 
grueso'  de  nuestra  caballería,  situada  á  su  'inme  • 
«j^adeíH  pvdia  yo  aáegir: se^iírir lasxiícüñstanciás- 
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eré  dar  una  acción  general,  sacaniio  de  Valea- 
.  todas,  ó  la  mayor  parte  de  las  tropas  ,  o  ev-v 
tía,  no  doxaiiiole  mas  que  una  pequeña 
guarnición  para  capitular;  y  salvar  el  esré;cito. 
Sí  la  ,  muchas  iuerz    ie  los  enemigos ^ó  el  gra;» 

,Jeo  con  que  nur.n;  en  por  el  flanco  izquierda 
de  la  posición ,  nos  i^oosibiíitaba  aprovechar  el 
~amino  real  ó  carretera  da  Madrid :  era  "punto 
enos  que  imposible,  que  llegasen  á  falcar  ios 
dos  de  Callera  por  ambos  lados  de  la  Albufsra. 

„fil  26  de  tíicitmWpWiron  el  Turia  los     «:¡,J;  nMUicur  ,     -  ¡(,, 
enemigos  entre  Manises  y  Rmrroja,  V  »fl  rrrf#n  d«fan„  d 

nazaron  cortar    »  rmn»  .-1»  r»„   1   **-*"r!™      ,  U|>1  a 


 g--   ™»„,WJ  j  jjtuv«iiy» 

nazaron  cortar  las  tropas  de  Quarte,  pasando 
al  mismo  tiempo  por  debixo  d¿  Quarte;  pero 
este  movimi.nto  se  lo  anuló  constantemente  U 
'Jivision  del  gaaeral  Zayas,  siruada  en  Mislata. 
No  puedo  asegurar  si  por  este  recelo  ó  porque 
otra  combinación,  los  atrincheramientos  da  Ouar 


alarmaron,  se  empeño  un  fu^°  mha 
T  por  consiguiente  &  frustró  fc*MWi£es¿«fg¡¡ 

su  naturaleza  y  según  se  fcut/u  calculado 
f*v?  n^>  ^descubierta  pór  ios  e.^uig  * 
hasta  aaber -salido  tndai  las  columbas  para  M* 
char  con  celeridad,  y  suPírar  Coij 
mm  P;>r  eatonces  á  guxrnecar  ¡a  línea  sin'de! 
orden  ni  novedad    y  yo  p?oyéet*ba  Jatear 
U  misau  operación  dos  ó  tres  días  mis  tarde- 
^ero  gn-m^ienta  iac¿nsiderado  del  pa.b!  > 

iiiío  renunciar  á  esta  ¡dea,  qu-dan  ivV,  l¡ 
a,,  'i         .  .       ,    *      »  qj«a4uao  ya  U  mea- 

«.cepubU,  roi»  coa  |„,  «Lo,  raaj  o  qu. 
«»>M.M,  y  í  la  itómW*  e<p3ra„2a  4.  aZ! 

„Enpezaron  los  enemigos  sus  trabaios  d* 


"   "  '  «mi =utu$a;¡  v¿uar-  araque  en  toda 

te  y  S.  Ünofese  .evacuaron  sin  ser  Atacadas,,  actividad  por  la S^d^V^V™  T** 

Y  los  de  Manises  solo  sufrieron  ua  .Wrfi»  Olívete,  yZdiA  ^L/  ?        <  *  7  MjIH9 

20:  la  ^aballaría  hnbn  «,  ,  j          '  y  ,  dw  4  se  encontraos  a  picas  toesa* 


go:  la  .caballería  hubo  de.  ^mobrar*o^¿tVde- 
pendencia,  y.  la  amjicrií ..quedó  abandonada,  1 
sin  haberse  retirado  s¡nq,cÍQCQ  piezas.  q»a  sé 
traxeron  á  Valencia.   Entretanto  se  enviaron  de 
refuerzo  á  Quarte  dos  fetaUones  del  fc*imien- 
tode  voluntarios  de  Castilla  que  por  estar  ya 
Quarte  abandonado,  se  situaron  á  la  ^media- 
ción de  Chiribella,  y  se  reforzó  á  Mi.lata.  con 
algunas  piezas  y  un  batallón  de  la  división  de 
vanguardia ,  quedando  prontos  otros  dos  para 
executar  lo  mismo;  pero  al  ver  que  el  cuerpo 
de  Ruarte  no  tan  solo  no  ocupaba  su  puesto 
sino  que  dolaba  por  Chiribella .  parte  desuní! 
do  y  parte  en  dispersión ,  y  que  los  enemigos  lo 
perseguían,  no  le  quedo  que  hacer  otra  cosa  á 
la  división  d¿  Zayas ,  que  ya  no  tenia  objeto  ¿s 
algún  interés  en  Mi  Muta  ,  sino  executar  su  ret'u 
rada  lentamente   sobre  Valencia,  haciéndose' 
respetar  de  la  infantesa  y  caballería  enemiga 
que  tenia  a  su  frente.  ° 

«Fácil  era  preveer  el  compromiso  en  que 
quedábamos  en  Valencia,  y  no  hubiera  sido  di- 
fícil el  evitarlo  los  que  estábamos  fuera,  no  pen- 
sando sino  en  nuestra  salvación  individual ;  pe- 
ro queriendo  libertar  el  mayor  número  de  tropas 
posiole,  sin  exponer  á  un  sacriíi 40  á  la  ciudad 
que  no  estaba  preparada  ni  avisada ,  era  preciso* 
disponerlo  con  circunspección ,  y  ya  que  ja  em- 
presa  había  ue  «editarse  ,  me  pareció  oportuno 
consultarla,  por  su  extraordinaria  trascendencia, 
con  los  demás  generales.  Todos  fueron  de  opi- 
mon  de  salir,  y  se  acordó  verificarlo  la  noche 
del  2b  al  ao  pür  h  puerta  de  S.  José:  las  dispo- 

SlClOnes    cara  r>mr>a-#..»  «I  ^  :     •  ,  r 


,  ^  ^„  .uwii.jju  a  picas  fa^ie 

fe»  ^so;  consultados  los  gentiles  v^S 

«esm  perder  un  momento  en  el  recinto  &  U 
&**  abandonar^  linea,  y  asi  se  efectuó Vet ! 
'ando  la  ara¡l«m  de  batalla  v  algunas  piezas'  de, 
T£:\T  ^t»o»ce,  /inutiHSo  lt 
d.ni  s,  tr,do  sin  desorden  ni  confusión,  y  sia 
.que  los  enemigos  lo  advirtiesen  hasta  la  mañana 

ban  del  foso  sus  escuchas  mas  que  8  ó  IO  pasos. 
_    #tU  mismo  din  § ,  entre  um  y  2  de  la  t^rde. 

fecieoi;C,pi°/1  b°mbardeo  la-  ciudad, 

índ       grande?  eStraS°s  en  lus  edificios|tfci¿ 
ando  no  pocas  desgracias  en  los  «abitantesVcoa-  ■ 
muo  estelos  dus  6,  7,  y  8,  y  por  consiguien- 
te la  éceo,  y  lamentos,  siendo  tanto  mayor 

e  ta  ^rr10 1 Us  §entes «    no  h^  * 

mentef  9dHlclüs  ^  bóvedas,  mediana- 
manta  fuer  es,  sótanos,  ni  otra  especie  alguna, 
de  abrigo  o  defensivo,  6 

marí'f !  fi  á  ^edí-  dh  recibí  una  ^t^acion  del 
mari  c  1  Suchet,  a  que  conteste  en  el  modo  iéV 

gular^satendíendo  su  propuesta U pero  el  8  es- 

h  llaoa  conmoví  de  ,al  modo  al  considerarme 
sin  esperanzas  de  socorro,  por  la  falta  absoluta 
de  noticias  exteriores,  qU3  resolví  hacer  propo- 
siciones sobre  evacuar  a  Valencia ,  rzñ;¿><un- 
do.quesegun  el  estado  de  los  trabajos  de  ios. 
enemigos,  y  la  débil  calidad  de  las  obras  de  la 
plaza  no  tardarían  %g  h.ras  en  estar  abiertas  las, 

v:  "  -  -  (na*  mw***  W*  iasd,spo-    t^LVL^tutt  en- 

siciones  para  empezar  el  movimiento  se  lovrxL»  crara-Rr«  ^  la  casualidad  el  que  la  ciudad  que- 
co» el  süencio  y  disimulo  SS»  ¿STB  i  V|  ^  "  *  ^  l°S  h°rrores  ^«les: 
tropas  que  tban  á  la  cabeza  enco,  róndalo  Pn^er  asalto,  el  segundo,  el  tercero  &¿* 
obVtácu&s  en  la,  circunstancié  di  terrenoT^  ^  T'"  de  ^  habia  de  -cuJ- 
déla  plaza,  las  a^^  d.^^ 
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me  horrorizaba  \x  idea  de  continuar  la  defensa 
por  4  ó  6  días  sin  utilidad,  á  costa  de  sacrificios 
tan  terribles  de  los  desgraciados  habitantes. 

„  El  general  enemigo  no  convino  con  mis 
proposiciones;  para  admitir  otras  convoqué  jun- 
ta de  generales  y  sefes  facultativos , .  y  con 
acuerdo  de  esta,  según  la  mayoría  de  votos,  se 
ha  concluido  la  capitulación  da  que  incluyo  co- 
pia, en  virtud  de  la  qual  esta  noche  tienpn.  po- 
sesión los  franceses  de  la  cindadela  y  puer  ta  .del 
mar,  y  miñaría  saldrán  las  tropas  españolas. 

„  Espero  que  V.  A.  se  servirá  ratificar  el 
cange  convenido  de  priibneros,  y  dar  sus  orde- 
ne>  en  consecuencia  á  Mallorca.  Por  lo  que  á 
mi  toca,  coma  es  tan  remoto  el  cange  de  oficia- 
les de  mi  grado  ,  miro  como  .¿¿terminada  la 
suerte  de  toda  mi  vida,  y  asi  en  el  momento  de 
mi  expatriación ,  que  es  ua  equivalente  á  la 
muerte ,  ruego  encarecidamente  á  V.  A.  que  si 
mis  servicios  pueden  haber  si  lo  gratos  á  la  pa- 
tria, y  ,qo  hubiesen, desmerecido  hasta  ahora,  se 
.digne  tomar  baxo  su  protección  á  mi  dilatada 
¿imilia.ssDios  guarde  á  V.  A.  ¿ce?*  i  .  ." . 

Capitulación  concluida  entre  S  E.  el  señor  ma- 
riscal del  imferio  conde  de  Siichet,  comandante. ett 
-xefe  del  exer cito  imperial  de  Aragón,  y  S  E.  el  se- 
ñor general  enxefe  Blake,  comandante  del  se-: 
gunáo  y , tercer  exsrcito  'español ,  para  la. 
ocupación  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Art.  I.  La  ciudad  de  Valencia  será  entrega- 
da al  exetcito  imperial,  la  religión  será  respe- 
tada, los  habitantes  y  sus  propiedades  pío  re- 
gidos. 

II.  No  se  hará  pesquisa  alguna  en  quanto  á 
lo  pasado  contra  aquellos  que  hayan  tomado  una 
parte  activa  en  la  guerra  o  en  la  revolución.  Se 
concederá  el  término  de  tres  meses  al  que  quiera 
salir  de  la  ciudad  con  la  autorización  del  coman- 
dante- militar ,  para  que  pueda  trasportarse  i 
qualquiera  otro  destino  con  su  familia  y  sUs 
bienes. 

III.  El  exercito  saldrá  con  los  honores  de  la 
guerra  por  la  puerta  de  Serranos,  depondrá  las 
armas  á  la  parte  opuesta  del  puente  sobre  la 
orilla  izquierda  del  Guadalaviar.  Los  oficiales 
ceaservatán  sus  espadas,  como  asimismo  sus  ca* 
balíos  y  equipages,  y  los  soldados  sus  mochilas. 

IV.  Habiendo  ofrecido  el  Excmo.  Sr.  gene- 
ral en  xsfe  el  señor  BLke  devolver  los  prisio- 
neros franceses  ó  aliados  de  «stos  que  se  hallen 
en  Mallorca,  Alicante  Ó  Cartagena :  igual  nú- 
mero de  prisioneros  españoles  quedará  en  las  pla- 
zas ocupadas  por  los  franceses,  hasta  que  el  can- 
ge  pueda  concluirse  hombre  por  hombre,  y 
grado  por  grado.  Esta  disposición  será  extensiva 
a  lo§  comisarios  y  otros  empleados  militares  pri- 


sioneros  por  ambas  partes.  El  cange  se  hará 

sucesivamente ,  y  empezará  desde  la  llegad.,  de 
las  primeras  columnas  de  prisioneros  franceses  de 
que  se  dará  aviso  por  el  señor  genera^Blake., 

V.  Hoy  9  de  enero,  luego  que  la  capitula- 
ción esté  firmada,  algunas  compañías  de  grana- 
deros del  exercito  imperial ,  mandadas  por  co- 
roneles, ocuparan  la  puerta  de  la  mar  y  ci,u~ 
dadela.  «T 

Mañana  á  las  8  de  la  mañana  saldrá  la  guar- 
nición de  la  plaz.!  por  la  puerta  de  Serranos,  al 
paso  que  f©  o  o  hombres  lo  verificarán  por  la  de 
$.  Vicente  para  dirigirse  áAlcira. 

VI.  Los  oficiales  retirados  que  actualmente 
se  hallan  en  Valencia,  quedarán  autorizados  á 
permanecer  en  la  ciudad,  si  gustan,  y  se  proce- 
derá á  los  medios  ds  asegurar  su  subsistencia. 

.VII.  Los  comandantes  de  artillería  é  inge- 
nieros, el  comisario  general  del.  exército  entre- 
garán'á  ios  generales  y  comisarios  franceses,  ca- 
da uno  en  la  parte  que  le  concierne,  e!  inven- 
tario de  todo  lo  que  dependa  del  servicio  de  su 
ramo  r  espectivo. 

Valencia  9  de  enero  de  18  r  2.=:  Firmado; 
el  general  de  división  JoJ  de  Zayas ,  encargado 
por  eJ  Excmo.  Sr.  general  Bhke.=:  Le  ganeral 

íSa,  a  Etat  mayor  de  Tarmce  imperiale  ¿'Ara- 
gón, St  Cyr ■  Nugues ,  chargé  de  pouvoír  par 
Mr.  le  marechal  comu  Suchet. 

[  Convengo  en  la  cmwior  capitulación.:-  Joa- 
quín Blake.^z  J'approave  la  presente  capitula- 
tjo.i.r:  Le.marechai.de  l'empire  comte  Suchet  ss 
Es  copia.-  Blake  y 

Españoles:  la  pérdida  de  Valencia,  aunque 
sensible,  no  debe  arredrarnos;  pues  ínterin  tenga- 
mos constancia ,  íntima  unión  y  gobierno,  no 
nos  rateará  patria  ni  medios  para  evitar  la  escla- 
vitud a  que  nos  quiere  sujetar  el  tirano.  Ademas 
la  posesión  de  una  ciudad  abierta,  pues  tal 
debe  considerarse  a  Valencia,  ningún  apoyo 
mas  ütrece  á  las  operaciones  militares  de  los 
enemigos;  y  mucho  menos  careciendo  de  puer- 
tos aquella  costa,  y  de  medioi  marítimos  coa 
que  protegerla.  La  mayor  dilatación  desús  fuer- 
zas forma  su  debilidad  misma:  la  experiencia  asi 
os  lo  ha  acreditado,  y  os  lo  hará  sentir  mas  co- 
nocidamente, si  á  los  reveses  oponemos  doble 
energía  y  una  previsión  incesante.  Estas  no  son 
esperanzas  lisonjeras;  los  sucesos  anteriores  y  las 
mismas  desgracias  los  comprueban  ,  al  observar 
que  las  pérdidas  de  Tortosa,  Badajoz  y  Tarra- 
gona no  han  hecho  concebir  á  los  enemigos  ¡a 
esperanza  de  llevar  alcabo  su  empresa.  jComo  ~ 
pues  se  lo  han  de  prometer  la  ocupación  de 
Valencia?  (Gazeía  de  la  regencia  ds  Es  pan  j, 
del'mártss  n  de  marzo  ds  18 zz.) 


_34        /        .     •  . 

He  aquí  una  perdida  ciertamente  irrepara- 
ble. Li  fispani  se;-vé  ya'  privada  del 'ultimo 
exérdro,.qna  habla"  pndiió  reunir  á'  cosía  da 
todos 'sus  éifuarz»»  i desmayaron  las  esperanzas 
qn#>  tenia' ei  'pueblo  español  en  la' pericia  y  co- 
nocimientos' ds  los'  uíjÍcos  generales,  que  con 
algún  acierto  habían-  dirigido  las  tropas  en  cam- 
piña; y  la  seguridad  dada  peMnsüla  queda  en- 
teiams-nt^  confiada  á  las. partidas  de  guerrilla:  á 
unayquadrilla's  de  hombres  sin  orden-,  sin  disci- 
plina! sin  subordinación,  y  que  haciendo  la 
guerra  á  estilo  de  salteadores  causan  la  desola- 
ción de  los  infelices  pueblos  por  donde  transi- 
tan, j  Desgraciada  España!  Ahora  conocerás 
aunque  tarde ,  la  verdad  con  que  os  decía  en 
otro  tiempo  uno  de  vuestros  m«s  sabios  compa- 
triotas: "Han  sido  desechos  todos ■•  vuestros 
«  exércitos :  fue  desbaratado  en  Ocana  el  mas 
«  considerable  y  provisto  que  ha  tenido  la  na 
«cion  después- de  Carlos  V.  ¿Y  prevalecerán 
«  contra  sus  vencedores  ésas  reunióse-;  lumultuo- 
«  sas  sin  apoyo ,  sin  dirección  ,  sin  armas ,  sin  so- 
corros que  tantas  veces  ha  dLuelto  la  vista  so- 


« 


«la  de  los  exércitps  tráncese»?  ¿No  se  ha  sabi- 
«  do  contener  sus  marchas  en  los  puestos  que  sa 
« 


creían  insuperables;,  y  se  lanzarán  ahora  ven- 
iflas'as  barreras  tutelares  de  Andalucía,  y  ocu- 
'¿  nada  la  península  hasta  las  fronteras  de  Gibral- 
rar?  Hayan  naciyio  las  perdidas  de  la  ignoran- 
cia ó  de  la  felonía 'de-  los  gobiernos  pasudós, 
de  )a  impericia  de  los  generales,  de  la  indisci- 
plina de  los  soldados,  de  su  privación  de  tMo 
¡o  necesario-,  de  Jo  .que  fuerais,  ¿se  han  remo- 
«vido  por  ventara  estas  causas  de  su  íneyiu- 
«ble  ruina?  ¿Qué  gobierno  insurreccional  hi 
«  aparecido  de  mas  providad  y  sabiduri»?  ¿Qué 
«  xefes  mas  expertos  j  ¿Qué  exércitos  mas  aguer- 
ridos? ¿Qué  mayores  auxilios,  en  quienes 
i»  después  de  tantas  esperanzas  malogradas  pueda 
«colocarse  ctra  nueva  esperanza?  Revelemos 
«  de  una  vez  á  la  faz  del  mundo  el  grande  arcá- 


J5 


no  de  la  revolución  de  Españ; 


« 

«eterno  desús  infames  seductores. 
«  buena  hora  su  origen  la  insurrección  de  sen- 
«  ¡ímientos  generosos,  aunque  no  bien  apüca- 
« dos :  pero  al  punto  se  levantaron  de  todas 
«  partes  hombres  desconocidos  unos  por  su  inep. 
«  titud  ,  y  conocidos  otros  por  sus  cr i. nenes  pro- 
«  clamando  ¡os  nombres  que  respetaba  el  pue- 
«blo  para  aprovecharse  de  este  movimiento ,  y 
«dirigirlos  sacrificios  públicos  a  las  miras  da 


su  ambición  propia  y  de  la  mas  sórdida  avari- 
«cia:  para  arrebatar  el\  mando ,  y  perpetuarse 


mis- 


el  clamor  de  los 
«  n.os  que  los  instalaron;  para  piodigar  destinos 
«  y  sueldos  inútiles  á  sus  pariente»  y  favoritos.: 
«para  sumir  y  perder  silenciosamente  á  sus 
«émulos  en  las  tinieblas  de  un  calabozo:  para 


« derramar  la  sangre  de  ciudadanos  inocentes 
«ilustres,  y  benemericás -:  para  •  disponer  á  su 
«  antojo  dé  riquezas  incalculables :  para  sustéé- 
«  tar  al  pueblo  con  parlerías  y  fábulas  ,  mientras 
«le  estafaban  vilmente,  y  abandonaban  1».  cuu- 
«sadeque  se  encargaron.  Todos  han  tenido 
« iguales  poderes  pata  autorizarse  con  el  n  orh- 
«  bre  dé  Femando  :  los  primeros  que  le  preco- 
«  nizaron  :  los  que  en  unas  partes  les  sucedieron; 
«  los  que  en  otras  lé  derribaron.  ¿Y  habrá  qiiióía 
«  todavía  quiera  ser  engañado?  ¿Quién  no  té- 
«  ma  al  oír  vocear  los  nombres  adorables  de  la 
«  patria  y  de  la  religión  *  que  solo  han  ^seivido 
«  dé  capa  al  egoísmo  para  -los  honores  y  la  rap?- 
« ña?....  ¿  Qué  es  pues  de  lo  que  se  dijputá? 
«Oídlo,  ciudadanos,  y  entended  el  mkterib  de 
«iniquidad,  con  que  el  gobierno  insur reccionál 
«  de  España  ,  y  sus  mandatarios  os  han  oéiáhadb 
« siempre  á  fuerzas  de  artificios.  Se  disputa  so- 
«hre  un  monarca  que  ya  no  existe,  y  entre  una 
«  pandilla  dé  hombres  ambiciosos  y  egoístas :  en- 
« tre  una  paz  sólida  y  una  guerra  sangrienta: 
«  entre  la  integridad  de  la  España  y  su  desmem- 
«  bracion :  entre  su  existencia  y  su  desolación: 
«  en  una  palabra;  entre  un  gobierno  y  la  anar- 
«quíV'..-...  ¡  Qué  dirá  hoy  este  sabio  español 
quando  contémple  la  eípirante  situación  de  su 
patria!  Sin  embargo  los  regentes  de  Cádiz  lle- 
vando adelante  el  prestigio -se  atreven  ¿anun- 
ciar felicidades  al  pueblo.  Se  perdis,  diccú^Tor  ■ 
tosa,  Badajoz,  y  Tarragona,  y  los  enerñigos  no 
han  podido  aun  llevar  al  cabo  su  empresa;  ¿  eá- 
mó ,  pue: ,  se  lo  kan  de -prometer  con  la -ocupa- 
ción de  Valen  ia?    ¡Ruó  modo  da  discurrir 
por  cierto!  Lo  mismo  podrá  decirse  después  de 
la  ocupación  de  C  idiz.  Si  la  regencia  procedie- 
ra de  buena  íé ,  y  no  tratara  de  mantener  con 
esperanzas  quiméricas  una  funesta  ilusión  en '-las 
provincias  Ultramarinas,  que  solo  sirve  para  su- 
mir a  sus  pueblos  en  todos  los  horrores  de  la 
guerra  civil,  dixera  con  verdad:  Españoles !  Se 
perdió  Tortosa",  y  sin  emxvgo  que  oñ  los'  re- 
veses ha  crecida  vüestro  ardor  y  energía ,  se 
perdieron  después  Badajoz,  Tarragona,  y  Va- 
lencia: los  enemigos  están  cada  dia  mzs  triun- 
fantes: nuestras  plazas  se  han  réndidó  :  la  Espa- 
ña toda  se  halla  ocupada,' rríilitirm'-ínte.'  por'  los 
exércitos  franceses :  luego  :á  pesar  de  vuestra 
intima  unión  y  constancia,  correrá  igual  suerte  la 
plaza  dé  Cádiz,  uriieo  punto  que  hemos'  podido 
sostener.  Ya  no  hay  'remedio :  tratemos  de-  sa- 
car algunas  ventajas  de  nuestra  situación"  para 
evitar  la  completa  ruina  de"la*penínmla.  Ame- 
ricanos! constituios:  farmad  vuestros  gobier- 
nos: consultad  vuestra  seguridid;  y  ééá  felices, 
puesto  que  la  España  no  ha  podido  salvarse  de 
la  conquista  ,'á  p^sar  de  los  esfuerzos  magnáni- 
mos y  gloriosos  de  sus  dignos  r$jo>; 

Se  dará  suplemento, 
Lnjprmta  df  Niños  Expósitos. 


para  baldón 
Tubiera  en 


